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			SINOPSIS 




			 




			La humanidad se encuentra en los albores de una gran revolución de la inteligencia y del conocimiento. Este libro forma parte de ella. Apoyándose al mismo tempo en los últimos descubrimientos de física cuántica y de neurología, en las enseñanzas de la antigua sabiduría y en los conocimientos de vanguardia de la psicología moderna presenta una descripción clara, concreta y fascinante del proceso de cambio de conciencia que está en el origen de dicha revolución. Es ésta una obra de síntesis que no sólo presenta claros medios de comprensión, sino también herramientas concretas para integrar en lo cotidiano la revolución de la conciencia, eminentemente beneficiosa. 
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			Al Corazón de nuestra madre Tierra…  
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Prólogo  




			 




			Tenía sólo cinco años. Recuerdo una mañana, al amanecer, en la que mis  padres, mi hermano, mi hermana y yo estábamos apretujados tras la puerta de  madera del jardín. Por la calle pasaban rápidamente carros de combate y otros  vehículos militares, como en desbandada. Debíamos marcharnos lo antes  posible porque el pueblo iba a ser bombardeado, pero teníamos que cruzar la  calle por donde los carros blindados y los camiones militares circulaban a tumba  abierta. De vez en cuando mi padre entreabría la puerta para ver si una  pequeña tregua nos permitía pasar sin arriesgarnos a convertirnos en blanco de  los tiros enemigos. Fui entonces testigo del amor y coraje de mi padre, que  quería salvarnos, de su fuerza y de su serenidad ante la adversidad…  




			 




			Más tarde, unos meses después de haber terminado la guerra, y de  nuevo en nuestro pequeño pueblo, yo iba a clase de piano. El jardinero de mi  profesor era un prisionero alemán que, al parecer, cumplía así su condena. Era  un hombre muy amable. No hablábamos, pero con frecuencia me regalaba un  ramillete de flores cuando me veía salir camino de mi casa. Yo pensaba que  seguramente también él tenía una familia, tal vez una hija como yo. Pero  estaba allí, lejos de los suyos. ¿Por qué?  




			 




			Entonces sentí en mi corazón de niña que, a pesar de la violencia y de  los horrores que habíamos vivido, estábamos todos unidos por un mismo  corazón y que tal vez algún día estaríamos unidos por algo mucho más fuerte  que lo que nos había separado…  
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Introducción  




			 




			El deseo de paz, felicidad y armonía en las relaciones está profundamente anclado en el ser humano. ¿Es posible alcanzar un bienestar tan deseado en nuestra vida personal y a nivel planetario? ¿Es factible un mundo nuevo en el que exista unidad y comprensión? Posibilidades hay, desde luego…, porque en el seno de la humanidad está emergiendo un profundo cambio de conciencia. Cualquiera que sea el punto de vista —científico, material, social, económico, cultural, psicológico o espiritual, incluso personal— desde el que se observe la transformación acelerada del mundo contemporáneo resulta evidente que en la condición humana se está produciendo un cambio importante. Todas las observaciones coinciden. Ahora bien, ¿en qué sentido irá el cambio?  




			Podremos facilitar esa gran transformación y, además, orientarla de modo consciente, si sabemos reconocer su origen y comprender su significado profundo. Porque el cambio es de tal índole que no depende de las condiciones externas —al menos no esencialmente— sino del nivel de conciencia en el que nos encontremos los seres humanos, tanto individual como colectivamente. De hecho, es su expresión directa. Si la transformación se realiza de modo adecuado, nos aportará más paz, libertad, abundancia y felicidad de la que hasta ahora hayamos podido conocer. El secreto de un cambio tan decisivo está dentro de cada uno de nosotros, y también en nuestro interior se encuentra la fuerza y la energía necesarias para concretarlo en el mundo actual.  




			 




			Tal vez durante mucho tiempo hemos creído que la búsqueda interior era patrimonio exclusivo de ciertos individuos interesados en una especie de «gimnasia del alma». Y que, así como algunos dedicaban su tiempo libre a jugar al golf, a patinar o a hacer punto, otros disfrutaban con la experiencia interior, con la trascendencia. Un pasatiempo como otro cualquiera… Pero hoy en día las cosas están tomando un cariz muy diferente.  




			En efecto, la situación es urgente. No podemos permitirnos el lujo de vivir de cualquier manera. Los poderes tecnológicos, psicológicos y psíquicos de la humanidad se han desarrollado de tal modo que sólo podemos afrontarlos desde una conciencia superior a la que hemos tenido hasta ahora. Para hacer frente a los desafíos de nuestro tiempo debemos desarrollar, personal y colectivamente, otro tipo de inteligencia —más rápida, más segura, más creativa— y aprender a funcionar de modo más eficaz.  




			Por eso, el cambio de conciencia ya no puede ser abordado en el marco restringido de un camino estrictamente «espiritual», como hacíamos en el pasado. Se trata de un proceso natural a través del cual va a tener que pasar la raza humana si quiere sobrevivir. El momento ha llegado. Son ya muchas las personas que, de un modo u otro, se interesan por los procesos de la conciencia. Su número crece sin cesar en todo el mundo. Cada vez son más las que sienten de forma intuitiva que, para hacer frente a los cambios acelerados y fundamentales del mundo contemporáneo es preciso funcionar de otra manera y encontrar otras respuestas al gran misterio de la vida.  




			 




			[image: ] Tiempos de síntesis  




			 




			La humanidad ha alcanzado tal grado de desarrollo mental que en la actualidad disponemos de una cantidad ingente de información. La profusión increíble de libros y publicaciones varias y los diversos medios de comunicación permiten acceder hoy en día con mucha facilidad tanto a los últimos descubrimientos científicos como a la extraordinaria variedad de enfoques filosóficos y psicológicos concernientes al ser humano, y a la inmensa riqueza de las enseñanzas espirituales de todos los tiempos.  




			Hasta fecha reciente, la ciencia, la psicología y la espiritualidad eran campos relativamente delimitados, compartimentados, separados. Pocas personas tenían una perspectiva de la conciencia humana lo suficientemente amplia como para abarcar los tres aspectos. Pero los tiempos cambian. Nos encontramos ahora en el umbral de una gran revolución de la inteligencia y del conocimiento, que comienza a producirse gracias a la integración de los datos de la ciencia, la psicología y la espiritualidad. Veremos que no existe incompatibilidad entre los tres campos, como hasta ahora hubiéramos podido pensar. Todo lo contrario.  




			Con ese espíritu de síntesis, y para colaborar humildemente al crecimiento de la nueva corriente, he redactado este libro. Dejaré en él constancia de lo que he podido observar no sólo en mi búsqueda espiritual personal, sino también en el camino interior de las muchas personas a las que, a lo largo de más de treinta años, he acompañado como profesional. Añadiré el rigor que me ha dado el estudio de las matemáticas y el respeto que siento por el modo de proceder científico. Me apoyaré en los fascinantes descubrimientos de la ciencia que han tenido lugar a comienzos del actual siglo XXI que, iluminando con nueva luz los fenómenos de la conciencia, nos ofrecen medios para transformar radicalmente nuestras vidas y nos facilitan el florecimiento de un potencial de creación casi ilimitado. 




			 




			Soplan vientos nuevos, y muy fuertes. Un gran número de seres lo siente así en su corazón. La humanidad está preparada para dar un salto adelante en la expresión de la conciencia, un «salto cuántico». Muchos de nosotros sentimos el intenso deseo de una vida nueva. Estamos preparados para descubrir y llevar a la práctica un modo distinto de organizar nuestra vida, nuestras relaciones, nuestro trabajo y nuestro tiempo libre, en pocas palabras, para vivir con mayor plenitud. Queremos que nuestra vida tenga un sentido más profundo, más satisfactorio; queremos vivir en paz y libertad, tanto personal como colectivamente.  




			Y esa gran transformación puede hacerse aquí y ahora. Porque, a diferencia de lo que ha ocurrido hasta el presente respecto al desarrollo del ser humano —que ha sido lento y gradual a lo largo de millones de años—, la nueva dinámica que nos espera, radicalmente distinta a la del pasado, se dispone a aparecer espontánea y rápidamente. Todo está preparado. Y el gran secreto del pasaje no es en modo alguno misterioso, como veremos. Ha estado siempre ahí, muy próximo, al alcance de la mano. Lo que ocurre es que ahora ha llegado el momento de que sea revelado plenamente. Sólo eso.  




			 




			Para aprovechar las extraordinarias posibilidades que se nos ofrecen en la actualidad y poder realizar esa transición excepcional de buen grado y con gozo, le invito, lector, al gran viaje que nos va a llevar al seno de la conciencia humana y su misterio. Descubriremos una realidad muy distinta, una realidad en la que se basa el verdadero secreto de una vida  nueva por completo. Descubriremos también el origen de otro nivel de conciencia, expresión pura de las más altas cualidades del espíritu y del corazón. Entonces podremos hacer de nuestra vida una maravillosa sinfonía, serena, libre, plena de armonía y de creatividad incesante, que irradie luz y contribuya a crear un mundo que nos sintamos orgullosos de dejar a nuestros hijos. Para encontrar de nuevo el sentido profundo de la existencia, para recobrar la magia de la vida.  




			 




			Le invito a un encuentro lleno de gozo y encanto con  la Presencia silenciosa del Maestro que reside en el Corazón…  
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PRIMERA PARTE  




			 




			
Antes y ahora  




			 




			Si las puertas de la percepción estuvieran libres de obstáculos,  el hombre vería las cosas tal como son:  




			infinitas…  




			 




			William Blake  




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 1  




			 




			UNA METÁFORA  




			 




			Para comprender la dinámica interior del ser humano, empezaremos por utilizar una analogía muy sencilla, bien conocida por las tradiciones de la antigua sabiduría y de la que ya me he servido en mis obras anteriores. La recordaremos aquí brevemente para iluminar el tema que trataremos a continuación.  




			Dicha analogía compara al ser humano con un conjunto formado por un carruaje, un caballo que tira de él, un cochero que dirige el caballo y el amo y señor, sentado en el carruaje, detrás del cochero.  
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			• El carruaje representa el cuerpo físico.  




			• El caballo, las emociones. 




			• El cochero, la mente.  




			• El señor, la esencia de lo que somos verdaderamente (cualquiera que sea el nombre que se le dé: conciencia superior, alma, Ser superior, Maestro interior, Guía, etc.).




			• El conjunto físico, emocional y mental constituye lo que a menudo llamamos «personalidad» o «ego». En esta obra utilizaremos los dos términos indistintamente.  




			 




    [image: ] El cuerpo físico, el carruaje  




			Según esa analogía, el estado en que se encuentre el cuerpo físico —el carruaje— no sólo depende del mantenimiento que le procure un cochero inteligente, sino también de la forma en que sea llevado por el caballo. Así pues, dado que el estado del cuerpo físico se puede observar y evaluar con facilidad, nos dará preciosas indicaciones respecto al grado de dominio del cochero sobre el conjunto formado por el caballo y el carruaje.  




			 




			[image: ] Las emociones, el caballo 




			En la palabra emoción está «moción», o sea, movimiento. Las emociones son las que inician el movimiento, y lo hacen a través del fenómeno del deseo. Si bien es cierto que hay diversos tipos de deseo (aquí distinguiremos dos grandes categorías) no es menos cierto que la palabra «emoción» conlleva en su esencia un vasto depósito de energía accesible a todo el ser. Por eso, en esta analogía, el caballo representa las emociones: es él el que posee la energía necesaria para tirar del carruaje. Así pues, es un elemento básico en la realización del viaje.  




			¿Cómo se utilizan las emociones? Ésa es una pregunta importante, fundamental. A lo largo del libro iremos descubriendo, entre otras cosas, el arte de utilizar el inmenso depósito emocional, porque el buen gobierno de las emociones requiere gran maestría…  




			 




			[image: ] La mente, el cochero  




			La mente es la sede de los procesos del pensamiento. Podemos distinguir en ella dos aspectos del ser humano, ambos muy complejos. Gracias al desarrollo de su inteligencia, las funciones del cochero son, en principio, las siguientes:  




			1) transmitir a su amo y señor las informaciones procedentes del exterior, 


			2) entender sus directrices en respuesta a las informaciones recibidas, 


			3) ser capaz de dominar el caballo y llevarlo en la dirección que el amo le haya indicado en su respuesta, y 


			4) cuidar con eficacia del carruaje. 




		   




			Así pues, resulta fácil comprender hasta qué punto es importante el papel de la mente, no sólo porque es el vínculo entre el Ser superior y el ego sino porque, además, a través de ella el ego expresa en el mundo la voluntad del señor, el Maestro interior. Subrayemos que esta analogía pone de relieve un elemento importante relativo a las emociones, y es que el comportamiento del caballo depende sobre todo del modo en que sea dirigido por el cochero. Eso significa que los diversos estados emocionales dependen en gran parte de los pensamientos y no de lo que ocurre en el exterior, como acostumbramos a creer.  




			 




			[image: ] La esencia del ser, el alma, el señor  




			La filosofía materialista no acepta la esencia del ser humano, niega que exista. Pero todas las tradiciones y la propia experiencia de la vida nos recuerdan que, aunque es evidente que tenemos cuerpo físico, emociones y pensamientos, también es evidente que somos algo muy distinto. Los nombres que se atribuyen a esa parte esencial del ser son tan diversos como las culturas. La nuestra, la judeocristiana, la denomina «alma». A lo largo del libro utilizaremos a veces esa palabra, que nos resulta familiar, pero no en el sentido religioso (que en su grado más elevado lo incluye), sino en el de «esencia», como cuando se habla del «alma de las cosas». Otras veces utilizaremos el término «Ser», que es lo que somos en realidad.  




			En ese modelo se considera que el «Ser» o el alma, que iremos descubriendo poco a poco con mayor precisión, es el aspecto del ser humano portador de las más elevadas cualidades del corazón y del espíritu que puedan concebirse. Y aunque el concepto resulte ahora un tanto vago, veremos más adelante que el contacto consciente con la verdadera fuente de ese potencial puede llegar a convertirse en algo muy concreto.  




			A lo largo de esta obra podremos constatar que los recientes descubrimientos de la ciencia están empezando a revelar la posibilidad de que exista esa parte del ser humano —sutil, ¡pero cuán activa y potente!—, así como la pertinencia del modelo que hemos tomado como punto de partida.  




			Al igual que en todo proceso de investigación científica, hemos decidido adoptar dicho modelo no como verdad absoluta, sino como un instrumento que puede ayudarnos a aprehender la realidad misteriosa de la vida y de las relaciones humanas. Después, mediante ampliaciones sucesivas, nos permitirá adquirir poco a poco un control mayor de nuestro destino.1 




			 




			[image: ] El funcionamiento ideal  




			 




			Según dicho modelo, el funcionamiento ideal del ser humano sería el siguiente: el señor (el Ser), portador del conocimiento y de la sabiduría, transmitiría sus directrices al cochero (la mente) en forma de ideas que él/ella, despierta y abierta, transformaría en pensamientos inspirados, necesarios para la ejecución perfecta de la voluntad del dueño del vehículo. La voluntad del cochero y la del dueño serían una sola y única voluntad. El contacto entre ambos sería tan directo y enriquecedor que permitiría al cochero actuar con la inteligencia y competencia necesarias para tener un dominio perfecto del caballo (las emociones). Además, dirigiría con armonía y eficacia el conjunto formado por el carruaje y el caballo (el ego), conduciéndolo por el camino designado por el señor —que es el único que lo conoce— sin extraviarse por sendas peligrosas o callejones sin salida. El caballo, perfectamente dominado, actuaría con toda su fuerza (potencial emocional disponible por completo) y tiraría del carruaje con rapidez, armonía y eficacia (máximo potencial creador). Si a esto se añadiera una conducción inteligente, se conseguiría el buen estado del carruaje (buena salud y mucha energía física).  




			De esta forma, el conjunto formado por los sistemas mental, emocional y físico, es decir, el ego, podría expresar perfectamente en el mundo material la voluntad del alma, nuestra esencia. Y así manifestar de modo concreto las elevadas cualidades del corazón y del espíritu que el dueño del carruaje (el alma) porta en sí: inteligencia superior, sabiduría, compasión, inspiración, etc. Se viviría entonces en un estado de plenitud, creatividad, fortaleza y amor que nada ni nadie podría alterar. Se estaría en condiciones de hacer frente a las dificultades y desafíos de la vida con sabiduría, inteligencia, serenidad y equilibrio. Y por lo que respecta al caballo (el sistema emocional consciente e inconsciente), permanecería abierto y sensible, pero sin dejarse perturbar por otros caballos o carruajes que, mejor o peor dirigidos por sus correspondientes cocheros, circularan por el mismo camino. Perfectamente guiado, podría continuar su ruta cualquiera que fuera el comportamiento de los demás y cualesquiera que  fueran las circunstancias externas. Sin la barahúnda emocional habitual, nuestras relaciones serían dichosas y enriquecedoras y, como es natural, se convertirían en ocasiones para celebrar el viaje de la vida. Podríamos disponer de toda nuestra energía para crear e irradiar plenamente nuestra luz en el mundo. Sería muy agradable poder alcanzar ese ideal…  




			 




			[image: ] El funcionamiento actual  




			 




			Es evidente que aún no hemos adquirido ese dominio. Hasta ahora, el conjunto formado por el carruaje y el caballo ha sido dirigido a lo largo del camino de la evolución por un cochero relativamente aislado del señor, pues apenas había desarrollado la capacidad de entrar en contacto con él. Y, claro, la forma de actuar de un cochero que no tiene conexión con el dueño del carruaje es forzosamente limitada, muy limitada, porque el único sistema de conocimiento que tiene a su disposición es automático y muy rudimentario. Sin la sabiduría y el discernimiento del Maestro interior no es capaz de llevar a cabo sus funciones de manera eficaz, armoniosa y creativa, ni de controlar correctamente el caballo, que más bien le domina a él casi siempre. El caos y las dificultades cotidianas que vivimos en la época actual, tanto a nivel personal como planetario, proceden del mencionado funcionamiento limitado.  




			Las interacciones que se dan entre los distintos aspectos del ser humano son en verdad muy complejas. No obstante, si aplicamos a los fenómenos de la conciencia los últimos descubrimientos científicos, podremos ver con nueva luz —al margen de cualquier sistema de creencias— los mecanismos de la psique, y así podremos dominar nuestra dinámica interna y hacerla fructificar incluso en la vida cotidiana.  




			Llegar a dominar nuestra dinámica interna en los albores del siglo XXI es más que una simple esperanza, es una posibilidad real. Los conocimientos están a nuestro alcance y los medios también. Ha llegado el momento de restituir al dueño del carruaje, nuestra esencia, el pleno poder que le corresponde. El cambio de dirección no es un simple concepto filosófico. Si conseguimos integrarlo de verdad en el día a día, nos lanzará a una gran revolución de la conciencia que permitirá crear un mundo nuevo, para nosotros y para la humanidad.  




			A descubrir los secretos de esa gran revolución es precisamente a lo que invita esta obra.  




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 2  




			 




			¿EL CORAZÓN O LA CABEZA?  




			



				 




				Sin la emoción, la oscuridad no puede ser transformada en luz,  ni la apatía en movimiento  




				Carl Jung  




			




			 




			En el curso del proceso evolutivo, el ser humano tiene que pasar por distintas etapas. Para progresar realmente tiene que poder reconocerlas y saber en qué punto se encuentra en cada una de ellas. Si queremos cultivar tulipanes en el jardín, tendremos que cuidar la planta de distinta manera según la etapa en que se encuentre; cuando está en forma de bulbo no la cuidamos igual que cuando se encuentra en plena floración o cuando se prepara para hibernar. Lo mismo puede decirse respecto al proceso de crecimiento de la conciencia en el ser humano. Si queremos facilitar nuestra evolución, tendremos que saber ante todo en qué punto nos encontramos. Ya no estamos en los tiempos de las cavernas, en la fase primaria del desarrollo humano; tampoco somos dioses, todavía no… Si reconocemos en qué fase estamos, podremos optimizar nuestro crecimiento y actualizar con eficacia el potencial de felicidad, de creación y de libertad que poseemos.  




			Además, comprenderemos mejor el proceso evolutivo del ser humano si tenemos en cuenta que ni los conocimientos ni la maestría se adquieren de modo lineal. Desde hace miles de años, y a partir de todas y cada una de las experiencias de la vida, el ser humano avanza sistemáticamente hacia una conciencia cada vez más amplia, pero a través de  aproximaciones sucesivas: golpe de timón a la izquierda, golpe de timón a la derecha…, para situarse luego en el camino de en medio. Cuanto menos evolucionado está un ser, mayores son los bandazos que da a izquierda y derecha, y mayor es su sufrimiento; cuanto más evolucionado está, menos se aleja del camino del centro, el de la felicidad y el bienestar.  




			Según el modelo presentado en el capítulo anterior, y como primera etapa, debemos reconocer que el ser humano actual necesita una mente lúcida para adquirir un mayor dominio emocional, lo que le abrirá posteriormente las puertas a otras posibilidades de florecimiento más interesantes aún.  




			Para alcanzar un objetivo, en primer lugar tenemos que saber de dónde partimos. ¿Cuál es pues nuestra situación actual? ¿Cómo «funcionamos»? ¿Cuáles son nuestras costumbres? ¿Hasta qué punto somos capaces de controlar nuestros pensamientos y emociones?  




			 




			[image: ] ¿La cabeza o el corazón? 




			 




			Con frecuencia se opone la razón al sentimiento, es decir, lo que pasa por la cabeza frente a lo que pasa por el corazón. En algunas ocasiones nos sentimos perplejos ante dos voces que nos hablan interiormente con fuerza y claridad pero de forma contradictoria. ¿Cuántas veces nos hemos preguntado si debíamos escuchar lo que nos decía la cabeza o lo que nos gritaba el corazón?... Sin una referencia segura, cada uno ha hecho lo que ha podido sin saber con exactitud a cuál tenía que seguir. Algunas veces hemos hecho caso de nuestros sentimientos, de lo que nos decía el corazón, y hemos acertado: todo ha resultado maravilloso y nos hemos sentido realizados. Otras, en cambio, una decisión análoga nos ha traído muchas decepciones. Lo mismo puede decirse respecto a la cabeza. En ciertas ocasiones la sensatez de la razón nos ha evitado muchos sinsabores; pero en otras, seguir los dictados de la lógica sin tener en cuenta lo que nos decía el corazón nos ha llevado a actuar de modo inadecuado.  




			Por otra parte, durante mucho tiempo se ha asociado el corazón con las emociones (luego veremos por qué); en cambio, rara vez se asocia el corazón con la inteligencia. Parece como si la inteligencia estuviera reservada a la cabeza; y respecto a lo que ocurre en el corazón, en el vientre, en el cuerpo, en una palabra, en el campo confuso y complejo de los sentimientos, nos las arreglamos como podemos. Cuando hablamos de nuestras emociones, ponemos la mano en el corazón o en el vientre (¡vaya, qué curioso!..., observemos de paso que hay dos lugares…), pero desde luego no en la cabeza. En cambio, cuando nos concentramos para pensar, nos tomamos la cabeza entre las manos. Mediante esos gestos, habituales e intuitivos, mostramos que las emociones parecen tener origen en un lugar distinto al del pensamiento; al menos eso es lo que creemos de forma instintiva. Sin embargo, como veremos más adelante, la cosa no es tan sencilla.  




			Entonces ¿qué hacemos? ¿La cabeza o el corazón? Quisiéramos gobernar nuestra existencia de modo inteligente y sensato, tomar decisiones acertadas, reaccionar de manera adecuada y lúcida frente a lo que la vida nos presenta y, al mismo tiempo, disfrutar plenamente del privilegio de sentirla y experimentarla. Pero ¿dónde encontrar un manual de instrucciones que nos indique cómo manejar una estructura tan compleja como la nuestra? ¿Dónde hallar al menos unos parapetos que nos eviten salir del camino que conduce al pleno florecimiento interior?  




			Para aclarar un poco ese galimatías, tendremos pues que definir con precisión lo que ocurre en la cabeza —y que puede proceder de partes  muy distintas de la mente— y lo que ocurre en el corazón —que puede ser algo muy distinto de unas simples emociones—. Tanto en la cabeza como en el corazón existen mecanismos fascinantes, algunos de los cuales sustentan nuestro bienestar y nos permiten realizarnos con plenitud; otros, en cambio, lo limitan… por ahora.  




			Dado que el ser humano es tan complejo, resultará interesante observar cómo ha evolucionado la conciencia colectiva en el pasado siglo. Además, así podremos comprender mejor la etapa que debemos atravesar en los momentos actuales. 




			 




			[image: ] Primera etapa: Reinado absoluto de la mente racional  




			 




			En primer lugar señalemos que, en la sociedad del siglo pasado, el campo emocional fue más bien ignorado. No se hablaba abiertamente de las emociones; incluso se daba por supuesto que la «gente bien» no las tenía, o que las dominaba —no se sabe cómo— lo suficiente como para no manifestarlas. Parecía como si el ser humano temiera asomarse a semejante depósito de energía por miedo a encontrar en él cosas extrañas. En realidad, la conciencia colectiva no estaba preparada para examinar de cerca una dinámica tan potente como la del cuerpo emocional y prefería actuar como si no existiera.  




			Es cierto que a comienzos del siglo XX, con los trabajos de Freud, se inició el estudio de algunos estados emocionales; fue como abrir una puerta ante un aspecto profundo de la naturaleza humana. Pero dichos estudios apuntaban sobre todo a personas enfermas o con determinadas patologías. Poseer un intelecto brillante y no enredarse en la emotividad era entonces la expresión óptima del ser humano. Ese punto de vista contenía una parte de verdad, desde luego, porque es evidente que las emociones deben ser dominadas. Pero su óptica era limitada. No se tenía en cuenta la importante influencia de las emociones en la calidad de vida de las personas sanas y equilibradas, ni menos aún su influencia en lo que está ocurriendo en el mundo moderno.  




			Y así fue como, con la llegada de la importante corriente del pensamiento materialista a comienzos del siglo XX, se consideró que las actividades de la inteligencia ocurrían en la cabeza.1 




			Se llevaron a cabo muchas investigaciones sobre la inteligencia en diversos campos psicológicos y científicos, en medicina, biología, bioquímica, neurología, etc. Realizadas casi siempre desde una óptica estrictamente materialista, consideraban al ser humano como una máquina de la que se podían ir desmontando los mecanismos uno tras otro. Muchas de las grandes compañías, tanto privadas como estatales, ante los problemas de estrés, agotamiento profesional y absentismo de su personal, se interesaron por dichas investigaciones con el fin de aumentar el bienestar de sus empleados o, simplemente, para aumentar su rendimiento y, en consecuencia, maximizar los beneficios.  




			Aun cuando las investigaciones en cuestión hayan sido realizadas por los mencionados motivos, lo cierto es que han abierto algunas puertas muy interesantes. Se han desarrollado en varias etapas que vamos a considerar aquí porque, de paso, nos mostrarán cómo ha ido evolucionando la conciencia, aunque en un primer momento no se hubiera sabido ver.  




			 




			[image: ] El C.I. como primera medida de la inteligencia  




			 




			Del conjunto de las mencionadas investigaciones retendremos sólo el hecho de que se quiso «medir» la inteligencia calculando el cociente intelectual, el C.I. Los tests para evaluarlo medían fundamentalmente la capacidad de la persona para conducirse en la vida de modo racional. Era el reino de la lógica intelectual y se creía que ella iba a resolverlo todo. Es un aspecto de la inteligencia, desde luego, pero ¿el único?  




			Según el modelo del capítulo anterior, en realidad dicho test no hacía sino medir la capacidad de una parte de la mente, pues no se consideraba que pudieran existir otros aspectos, o que las emociones pudieran intervenir de un modo u otro. Respecto a estas últimas, el mundo científico de la época las consideraba más bien un estorbo, no presentaban ningún interés y eran una rémora para un enfoque «objetivo». Se animaba a los más «inteligentes» a ignorar el aspecto emocional, ya que éste no jugaba papel alguno en el conocimiento. Y en las costumbres sociales de la época, así como estaba bien visto mostrar un brillante intelecto, así también se consideraba de mal gusto cualquier expresión de emotividad. En el trabajo, en concreto, no había que mostrar el menor atisbo emocional. Se daba por supuesto que la mente racional era lo suficientemente fuerte como para mantener a raya las emociones. Tal vez, pero ¿a qué precio? No se planteaban la pregunta. El intelecto era la instancia suprema.  




			Pero como el ser humano, incluso en su expresión más perfecta, no es sólo intelecto, ¿adónde iban a parar las emociones? ¿Cómo las hacían desaparecer? Es decir, ¿dónde dejaban el caballo? Cada uno encontraba con mayor o menor habilidad el modo de hacer frente a la situación. Algunos se desquitaban al llegar a casa. Como bien sabemos, las crisis emocionales que se viven en la familia son menos visibles que las que se tienen en el trabajo, y puede uno dejarse llevar, teniendo en cuenta, además, que no son pocas las ocasiones de frustración emocional que surgen también en el círculo familiar. Lo cual crea situaciones muy dolorosas, evidentemente, tanto más cuanto que, en general, no se es consciente de lo que ocurre en realidad. Un escenario clásico podría ser el siguiente: El marido se ha sentido víctima de una injusticia en el trabajo: el jefe no ha reconocido su esfuerzo ni su valía personal. En su interior ha montado en cólera, pero exteriormente ha permanecido impasible, como una esfinge. Al llegar a casa, a la menor ocasión se enfada con su mujer y le dirige palabras violentas que, como es natural, le sientan muy mal; ella entonces descarga su ira sobre los niños privándolos de salir a jugar por una razón baladí. Los niños, furiosos, se vengan en el gato que, fastidiado a su vez, va a hacer sus necesidades en las mullidas zapatillas de papá. Papá tendrá entonces más razones aún para estar enfadado...  




			Y así, encadenándose de una u otra forma, continúa durante varios días el ciclo de relaciones emocionales no reconocidas, no expresadas, no comunicadas y mal llevadas. En otros casos, si las emociones reprimidas no se descargan en casa, salen de nuevo en cualquier momento apuntando a los compañeros de trabajo, o a los empleados, o al propio jefe: sabotaje del trabajo o decisiones que van en detrimento de su actividad, crítica destructiva, falta de creatividad, olvidos, agresividad, mala voluntad, falta de cooperación, etc. O bien se manifiestan en forma de malestar físico, fatiga, o enfermedades varias. En definitiva, reacciones destructoras conscientes o inconscientes.  




			El caballo no se deja aplastar fácilmente. Sabe tomarse la revancha en cuanto le damos la espalda. Y eso es lo que nos lleva a hacer o decir cosas inadecuadas o mezquinas. Pero pensamos que tenemos razón y que estamos en nuestro derecho. En realidad no pensamos; reaccionamos emocionalmente sin darnos cuenta. El ser racional que creemos ser se  transforma, de forma solapada, en un haz de emociones mal conducidas. Por eso las relaciones, tanto en casa como en el trabajo, son a veces tan complicadas y la vida tan difícil…  




			Al dar la supremacía a esa parte de la mente, se despojaba al ser humano de una potente fuente de energía, la de las emociones, y se le desvinculaba de una fuente de inteligencia y de inspiración trascendente mucho más elevada. Es el punto de vista que ha predominado en el siglo pasado. Para salir de las dificultades que ha generado, que hacen que vivir en el mundo contemporáneo resulte cada vez más difícil, habrá que ampliar los límites. Por fortuna, poco a poco, etapa tras etapa, la apertura se está produciendo. 




			 




			[image: ] Más allá del C.I.  




			 




			La utilización del criterio del C.I. acabó llevando a una observación inesperada. Y fue que las personas con un C.I. muy alto no siempre eran las más felices, ni mucho menos, ni siquiera eran las de mayor éxito en el trabajo. Se dieron cuenta de que muchas de ellas tenían una vida difícil en muchos aspectos, en particular en el de las relaciones y en la creatividad. En cambio, otras personas menos dotadas en el campo intelectual, se sentían plenamente realizadas y eran una auténtica bendición para los seres de su entorno. Así que era preciso investigar más a fondo.  




			 




			[image: ] Utilidad del predominio temporal de lo racional  




			 




			Observemos, no obstante, que el predominio del intelecto racional no ha sido un error. Procede del esfuerzo que ha realizado la conciencia para hacer frente a un conjunto emocional desbocado y en modo alguno aceptado. Porque, a pesar de todo, es preferible tener un cochero, por limitado que sea, que no tener ninguno. La humanidad tenía que dar ese importante paso para avanzar hacia el dominio de las emociones, y es lo que ha generado nuestra cultura, en la que durante algún tiempo ha predominado el aspecto racional intelectual.2 Pero todos conocemos las distorsiones y abusos a los que se ha llegado —los sufrimos en la actualidad— porque se ha ido muy lejos y durante mucho tiempo, demasiado, caminando con esa perspectiva. Pero ha llegado el momento de rectificar, de afinar, de ampliar. Golpe de timón a la izquierda, golpe de timón a la derecha…  




			Tendremos que precisar mucho más lo que entendemos por emociones (es un término que abarca cosas muy distintas) con el fin de que los principios intelectual y emocional, en lugar de combatirse, se unan en armonía para —desde las características propias de cada uno— servir al alma, de la que deben ser instrumentos flexibles y eficaces.  




			 




			[image: ] Segunda etapa: El retorno de las emociones,  la mente destronada  




			 




			[image: ] Rehabilitación de las emociones  




			 




			Así que se ha seguido estudiando al ser humano para tener en cuenta otros aspectos, en particular el de las emociones… Es un campo difícil de analizar, desde luego, sujeto como está a todo tipo de interpretaciones y sometido a toda clase de condicionamientos sociales, culturales o morales. Al hablar de las emociones se navega a menudo entre lo vago, lo subjetivo, y cada uno emite su opinión sin llegar a dar prueba de una objetividad satisfactoria para todos.  




			Lo cierto es que los psicólogos y los trabajadores sociales, frente a los problemas de sus clientes, no podían seguir ignorando la realidad. Y la gente en general necesitaba que se reconocieran las emociones para saber cómo conducirse ante el estrés y las dificultades y frustraciones de la vida cotidiana, en particular a nivel de las relaciones.  




			Para responder a esa demanda vimos emerger en los años sesenta las primeras terapias de la Nueva Era. Se animaba a todo el mundo a expresar sus emociones, a no reprimirlas más, lo que permitía liberarse de la rigidez social de la época. Fue una primera etapa. Pero pronto resultó evidente que eso creaba otros problemas, y los psicólogos comprendieron que para asegurar un verdadero bienestar era preciso aprender a controlar el gran depósito de energía que son las emociones. Fue la segunda etapa.  




			Y así fue como comenzó a desarrollarse la psicología holística y transpersonal. Las terapias se fueron afinando cada vez más y floreció toda una corriente de enfoques «alternativos», talleres de crecimiento personal, de sanación emocional, etc., y toda una corriente de pensamiento que expresaba un deseo de apertura hacia otra cosa. Se desarrollaron también de forma más o menos pertinente las filosofías de la llamada Nueva Era, y el tema de las emociones se fue abordando de manera cada vez más directa.  




			Pero en general se permanecía en un terreno vago e impreciso porque, a pesar de las buenas intenciones, es muy fácil extraviarse en el bosque poco conocido de la realidad emocional. Y así, por ejemplo, algunos enfoques intuitivos han demostrado ser excelentes y han sido de gran ayuda para miles de personas, mientras que otros parecen ser simple ilusión y pérdida de tiempo. Por eso es necesario clarificar las distintas dinámicas emocionales.  




			Cuando ya se ha reconocido la realidad de las emociones y su impacto, cuando ya uno es capaz de acogerlas sin reprimirlas, el reto que se le presenta es el de saber conducirlas con eficacia. Pero  ¿con qué clase  de inteligencia hay que conducir las emociones? ¿Ha de regir la cabeza o el corazón?  




			 




			[image: ] «¿Inteligencia emocional?»  




			 




			Y así fue cómo, después de haber glorificado la inteligencia puramente racional, se empezó a hablar de «inteligencia emocional». A partir de 1985, cada vez más psicólogos, médicos e investigadores empezaron a poner en entredicho que se definiera la inteligencia únicamente a través del cociente intelectual. Reuven Bar-On, psicólogo clínico y profesor de la facultad de medicina de la Universidad de Tel-Aviv, propuso la definición de un nuevo cociente, el cociente emocional (C.E.), y describió la inteligencia emocional, considerada más bien como cualidades relacionales, en los siguientes términos:  




			 




			Los individuos de mayor inteligencia emocional son aquellos  capaces de reconocer y expresar sus emociones, poseen una visión  positiva de sí mismos, pueden concretar en la práctica sus aptitudes  potenciales y llevar una vida más bien dichosa; son capaces de comprender de qué modo se sienten los demás y están en condiciones de crear y mantener relaciones interpersonales  satisfactorias y responsables sin convertirse en seres dependientes;  en general son realistas y optimistas, consiguen resolver bastante  bien sus problemas y afrontar el estrés sin perder el control.3 




			 




			Después se han escrito numerosos libros sobre el tema, algunos de los cuales han despertado gran interés.4 




			Aunque ese concepto ha hecho emerger muchas cosas, sin embargo todavía se presta a confusión. Convendremos fácilmente en que no es por sentir emociones por lo que somos inteligentes. El miedo es una emoción. ¿Es uno inteligente cuando tiene miedo? No, claro. Tendremos que elaborar una definición más precisa del mecanismo emocional, de «lo  que se siente» frente a «lo que se piensa» y, sobre todo, su origen. Porque analizando el origen de lo que sentimos —que, como veremos, tiene dos aspectos muy distintos— podremos aclarar esa confusión y abrir un campo de conocimiento completamente nuevo.  




			Si el hecho de tener un C.I. elevado no siempre significa que uno sea inteligente y que vaya a ser feliz, el tener un fuerte potencial emocional tampoco garantiza que uno sea inteligente y que vaya a dirigir su vida con armonía.  




			Es cierto que el reconocimiento «oficial» del impacto que tienen las emociones representa un gran progreso. Supone que la humanidad empieza a desligarse de la percepción anterior, que quiso deshacerse de las dificultades emocionales negando, sin más, ese aspecto del ser humano. Ahora se reconoce que la mente racional no tiene todas las respuestas, que no es el capitán del navío. Y no ocurre sólo en los «grupos nueva era» que buscan una transformación espiritual, sino que cada vez son más las organizaciones, compañías y empresas, tanto estatales como privadas, que se han dado cuenta de la importancia de tener unas relaciones de calidad. Sin duda, es una brecha importante en el sistema de pensamiento materialista y de tipo yang, «masculino», de nuestra sociedad, y demuestra que se empieza a tener en cuenta un aspecto más yin, más «femenino». Es una verdadera «revolución psico-cultural» que debemos cuidar para llevar a buen término.  




			 




			[image: ] La doble naturaleza de las emociones  




			 




			Para progresar en el dominio que andamos buscando, para poder gestionar con inteligencia el extraordinario potencial de las emociones, debemos reconocer en primer lugar que la palabra en cuestión engloba dos  realidades muy distintas, incluso opuestas. En efecto, ¿qué tienen en común el odio y el amor incondicional, la avaricia y la generosidad, la indiferencia y la compasión, la desconfianza y la confianza, la ansiedad y la paz interior, la agresividad y la fraternidad, el egoísmo y el don de sí? Porque a todo eso se le llama emoción. En el mejor de los casos, se distingue entre las emociones positivas y las negativas, entre las emociones y los sentimientos. Pero todavía no se comprende con claridad cómo «funcionan» ni, lo más importante, de dónde procede la diferencia.  




			En efecto, es muy distinta la experiencia que tenemos de la vida al contemplar el esplendor de una puesta de sol en el mar que la que tenemos al encolerizarnos porque una persona en la que habíamos confiado nos ha traicionado. En ambos casos «sentimos» algo, algo nos invade. Las dos sensaciones se designan como emociones y se considera que proceden de una misma fuente, mejor o peor definida. Pero no es el caso. En realidad entran en acción dos mecanismos muy distintos. A lo largo de esta obra trataremos precisamente de aclarar el funcionamiento de las emociones, lo cual no sólo nos permitirá dominarlas mejor y acceder a un gran poder y a una enorme libertad, sino que podrá dar origen a una extraordinaria transformación de la conciencia en el seno de la humanidad.  




			Las religiones en general y la «moral» convencional en particular han expresado esa doble realidad separando las cosas entre el bien y el mal. Fue un intento, aunque más bien primitivo, de reconocer esa dicotomía. Pero ahora necesitamos herramientas más sofisticadas para salir de una dualidad que, si bien ha servido de barandilla a los seres humanos en fase de desarrollo, ya no responde al deseo de comprensión, de inclusión y de autonomía que, quien más, quien menos, experimenta en la actualidad.  




			Las emociones no son «inteligentes» en sí mismas. Pero se pueden elegir y utilizar con inteligencia. Constituyen un depósito de energía que, si es puro, fuerte y libre y se gestiona bien, le da al ser humano la posibilidad de vivir de una forma maravillosamente adecuada, equilibrada, creativa y llena de amor.  




			Así que el problema no está en elegir entre la cabeza y las emociones, sino en elegir entre dos modos de proceder muy distintos, tanto de la mente como de las emociones. El estudio que proponemos aquí respecto al funcionamiento de la conciencia hará aparecer con claridad ese doble aspecto, y permitirá liberarla de los viejos esquemas generadores de limitaciones y de sufrimiento. Contribuirá también a revelar el potencial extraordinario de riqueza, poder y libertad presente en todo ser humano.  




			 




			[image: ] Contribución de la ciencia a los fenómenos de la conciencia  




			 




			Y mientras tiene lugar ese movimiento que lleva a estudiar la psique desde una perspectiva más amplia, también la ciencia está viviendo en su seno una gran revolución debido a los descubrimientos cada vez más sorprendentes de la física cuántica. Porque, en efecto, ésta ha abierto un campo delicado y difícil de explicar mediante la lógica ordinaria… La ciencia convencional, que se había apoyado sólo en las teorías newtonianas, se ha encontrado en un callejón sin salida. Todo comenzó hace unos años, cuando los investigadores se dieron cuenta de que las experiencias científicas llamadas «objetivas» dependían del estado de ánimo de los experimentadores. Todos los conceptos relativos a la objetividad racional quedaban en entredicho. A medida que se iba desarrollando, la física cuántica ponía cada vez más en tela de juicio el sistema lógico racional. Por ejemplo, que una información pueda aparecer en dos lugares al mismo tiempo es imposible según la lógica habitual, pero una realidad observada en el mundo cuántico, otro mundo, pero del que depende el nuestro…  




			La mente racional no era suficiente para permitirnos aprehender no ya el mundo de la psique, sino ni siquiera el mundo de la materia.  




			Del mismo modo que los descubrimientos de física cuántica han hecho dar un salto prodigioso a la ciencia física y a la tecnología, así también, pasar a otros aspectos de la conciencia —más allá del intelecto racional y emocional— permitirá al ser humano acceder a una expansión extraordinaria de su potencial. Y en los actuales tiempos de síntesis es la propia ciencia física la que, al interesarse por los circuitos que recorre la conciencia en el cerebro, llevará a definir un nuevo paradigma de ésta, aun sin habérselo propuesto expresamente. El nuevo paradigma, mucho más completo, permite tener una visión más clara y concreta de la cuestión. ¿De dónde proceden las emociones y los pensamientos? ¿Cómo circulan por la conciencia? ¿Dónde está situada la verdadera inteligencia? ¿Dónde comienza el camino hacia el dominio de las emociones, hacia la libertad y la expresión plena y concreta del potencial superior del ser humano?  




			Paso a paso nos dirigimos hacia respuestas fascinantes que, mediante la síntesis de los más recientes descubrimientos de la ciencia, de la psicología y de las enseñanzas de la antigua sabiduría, aportarán un sentido mucho más profundo a nuestra búsqueda de felicidad y de libertad.  




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 3  




			 




			LOS PRIMEROS CIRCUITOS DE LA CONCIENCIA  




			



				 




				En el intervalo que existe entre el estímulo y la respuesta  tenemos libertad y poder para elegir ésta.  De ella depende nuestro crecimiento y nuestra libertad.  




				Victor Frankl  




			




			 




			Los resultados de las numerosas investigaciones que se han llevado a cabo en neurología, neurobiología, neuroquímica y otros campos afines, permiten describir con precisión algunos circuitos situados en el cerebro físico que corresponden a diversas actividades de la conciencia. Y, antes de seguir adelante, debemos subrayar este hecho, pues es de muchísima importancia para el tema que nos ocupa. Las investigaciones indican que no es el cerebro el que genera la conciencia, sino que, por el contrario, es el nivel de conciencia del individuo el que determina qué partes del cerebro van a ser activadas.1 




			Pues bien, el estudio del funcionamiento físico del cerebro revela —no genera, sólo revela— que la conciencia funciona de una determinada manera y pone de manifiesto algunas de sus características concretas. Además, como el cuerpo reacciona de forma directa e indiscutible, observar los mecanismos físicos resultará muy útil para aclarar algunos fenómenos de la conciencia y ayudará a comprender mejor la naturaleza humana.  




			 




			Tranquilamente tumbado en una hamaca del jardín, Joseph Lambert,  aprovechando el sol de los últimos días de primavera, descansa leyendo  una novela. De repente, a pocos metros de distancia, un perro empieza a  ladrar. Sus sentidos registran todos los datos imaginables relativos a la  situación.  




			 




			¿Cómo va a reaccionar? ¿Que pasa en su conciencia y, por tanto, en su cerebro? ¿Qué circuito seguirá esa información? Existen varias posibilidades.  




			Todo lo que percibe a través de los sentidos (vista, oído, olfato, gusto y tacto) se transmite al cerebro, a un lugar denominado «tálamo». Y, desde ahí, según su estado de conciencia, la información captada podrá  tomar diferentes caminos, correspondientes a distintas partes del cerebro. Según el camino seguido, la percepción que tenga de lo ocurrido entrañará una serie de reacciones físicas, emocionales y mentales más o menos adecuadas a la situación y que no dependen sólo de ésta, ni mucho menos, como la mente racional podría hacer creer.2 En realidad, dependen  sobre todo del circuito que se utilice para tratar la información.  




			 








				Nuestra percepción de la realidad  no es necesariamente la realidad.  Nuestra percepción depende directamente del circuito  que la conciencia utilice para percibir la realidad.  




			




			 




			A lo largo de esta obra observaremos tres posibles circuitos que describen los mecanismos de la conciencia y determinan la calidad de  todas las experiencias humanas, las buenas y las no tan buenas.  




			[image: ] En la primera parte, consideraremos circuitos pasados y actuales adquiridos por el conjunto de la humanidad a distintos niveles. 


			[image: ] En la segunda parte, circuitos en potencia y en vías de desarrollo que abren el camino a un avance excepcional del potencial humano. 


			[image: ] Y, por último, consideraremos un circuito híbrido o intermedio.  




		   




			Veremos entonces que los mencionados circuitos juegan un papel fundamental en nuestra vida cotidiana y, puesto que disponemos de herramientas adecuadas, podremos modificarlos en las mejores condiciones posibles, en beneficio nuestro y en el de todo el planeta.  




			 




			[image: ] 1er circuito posible: El atajo primario  




			 




			Hace muchísimo tiempo, el ser humano primitivo, para sobrevivir, necesitaba un sistema de reacción rápido y seguro. En aquella época, reaccionar de una manera o de otra podía suponer, en milésimas de segundo, la diferencia entre la vida y la muerte. Pues bien, dado que todavía no tenía desarrollado el córtex cerebral, la Naturaleza había previsto un atajo primario que todo ser humano todavía porta en sí y que funciona desde la noche de los tiempos.  




			Dicho atajo permite que la información llegue instantáneamente al sistema límbico, en concreto a un lugar llamado amígdala cerebral,3 que es como un cerebro dentro del cerebro. Allí se analiza la información de manera específica, esto es, atendiendo a tres principios bien conocidos, cuyo objetivo principal es asegurar la supervivencia física. Se trata de unos mecanismos en estado bruto que, en un nivel primario de la evolución, tenían desde luego su razón de ser.4 




			 




			Son éstos:  




			• El miedo (para mantener la seguridad).  




			• El instinto de reproducción (para asegurar la continuidad de la especie).  




			• La protección del territorio (para conservar un espacio de supervivencia).  




			 




			Según esos tres principios, el tratamiento que recibe cualquier nueva información es el siguiente:  




			 




			En primer lugar, la información se registra de modo instantáneo y a todos los niveles en esa parte primitiva del cerebro. Se graba de manera precisa y completa e incluye todas las percepciones sensoriales, las reacciones del cuerpo físico, las de la conciencia —por primaria que sea— y, por supuesto, las acciones que se hayan llevado a cabo para asegurar la supervivencia. La amígdala cerebral y el sistema límbico son pues depositarios de un cierto número de «memorias» transmitidas de generación en generación. Podemos decir, por ahora, que proceden tanto del inconsciente colectivo en el que se encuentra inscrito el proceso evolutivo de la humanidad como de experiencias concretas que corresponden a todo el linaje de la especie y de las que el ser actual es portador (algunos fueron atacados y comidos, otros no…), como también, por supuesto, del banco de datos procedente de las vivencias del propio individuo. «Aprendíamos» por experiencia, lo cual aseguraba nuestra supervivencia; y la información quedaba grabada en esa parte del cerebro. Eran memorias muy valiosas, en particular las relativas a situaciones de peligro y al modo en que había que reaccionar para sortearlo; era preciso poder acceder a ellas con rapidez y en cualquier momento.  




			 




			Veamos entonces cuál es el mecanismo de supervivencia en acción. Cuando se presenta una situación nueva, la amígdala no se entretiene en analizarla con detalle para tener una visión clara y precisa de lo que ocurre sino que, para responder con urgencia y hacer frente a cualquier posible riesgo, tras una percepción rápida y burda de la situación, se limita a ver si existe alguna similitud, por remota que sea, entre ésta y alguna de sus memorias pasadas. Si es el caso, envía inmediatamente al cerebro una  serie de reacciones automáticas idénticas a las que se tuvieron en la situación pasada y que sirvieron para asegurar la supervivencia del individuo. Las reacciones no siempre son acertadas, a veces resultan excesivas, pero permiten a esa parte del cerebro dar órdenes en previsión de cualquier riesgo. Además, en esas condiciones no se dispone de otros medios ni de tiempo suficiente para tener una percepción más clara de la realidad. El mecanismo en cuestión puede activar las reacciones físicas en milésimas de segundo.  




			 




			En cierta medida, podríamos comparar ese tipo de reacción con la que tienen los animales. Por ejemplo, si me acerco a una ardilla, aunque lo haga con la mejor intención del mundo, ésta huirá casi con toda seguridad. Según sus memorias, yo represento para ella un peligro potencial. No es la realidad, pero así, huyendo, es como han asegurado la supervivencia los seres de su especie.5 




			Así es como funcionábamos los seres humanos primitivos. Teníamos reacciones rápidas, pero muy primarias, porque procedían de una percepción imprecisa de la realidad. Era el modo más inteligente de actuar en aquel entonces y, de hecho, cumplió su función, puesto que aún estamos aquí…  




			En principio, ese modo de conducirse tan primario ya no nos concierne de forma directa, al menos no debería. Es cierto que, en algún caso excepcional, podemos encontrarnos en una situación de amenaza de muerte en la que se reactiven nuestras memorias más antiguas. Por ejemplo, si tras un accidente de avión se encuentra uno solo por la noche en plena jungla, el simple crujir de las ramas puede hacer resurgir las memorias primarias. Estará alerta, dispuesto a huir o a defenderse. Si un tigre se dispone a atacarle, la parte racional y lógica del córtex no le será de gran utilidad. Tal vez se ponga en marcha el circuito primario, y tal vez resulte útil. Decimos «tal vez» porque, por encima de los circuitos instintivos o inteligentes habituales, hay otras posibilidades más rápidas y eficaces, como veremos más adelante…  




			Es evidente que, en el mundo moderno en que vivimos, situaciones de ese tipo no son ya nuestro problema cotidiano. No es como cuando vivíamos desnudos en la selva. Ni es tampoco el problema de Joseph Lambert, echado cómodamente en la tumbona de su jardín. Vivimos en un mundo «civilizado», tenemos un trabajo, una familia, determinadas responsabilidades, algunos proyectos, y llevamos una cierta vida social. Hemos de hacer frente a los desafíos de la sociedad actual que, aunque ya no son los de la selva, no por ello son menos reales. En todo momento nos llegan multitud de informaciones a las que debemos dar un cierto tratamiento. ¿Cómo reaccionamos en ese nuevo contexto? ¿Cómo ha evolucionado la conciencia a partir del funcionamiento primario del que hemos hablado para permitirnos hacer frente a las nuevas condiciones en las que vivimos?  




			 




			[image: ] 2º circuito posible: La respuesta «inteligente»  




			El nacimiento del ego (mental-emocional) y del libre albedrío 




			 




			A lo largo de muchos miles de años, el ser humano ha estado desarrollando otra parte del cerebro llamada córtex o corteza cerebral, donde se supone reside la inteligencia mental o, al menos, cierta inteligencia. El desarrollo de la corteza cerebral, relativamente reciente, todavía continúa. Ha dado origen a otro tipo de conciencia, a otro modo de percibir la realidad, y es lo que ha permitido, entre otros factores, la aparición de la auto-conciencia y de lo que llamamos el ego.  




			Así pues, con el tiempo se ha ido construyendo un segundo tipo de circuito que puede ser utilizado por el ser humano —ya bastante desarrollado— del mundo moderno.  




			De modo que la información registrada por los sentidos, después de haber pasado por el cerebro límbico, es transferida a la corteza cerebral, la parte más desarrollada del cerebro que, en principio, debe tomar el control de la situación según sus propios criterios de percepción. Su función es, en efecto, analizar lo que ocurre con más detalle, con mayor claridad y más inteligencia y, por tanto, de modo más «objetivo» y, a partir de esa percepción, moderar, adaptar o incluso inhibir por completo las reacciones primarias que proceden de la parte límbica. La corteza cerebral no debería dejarse llevar, en principio, por las reacciones primarias — emocionales e irracionales— de temor, estrés y supervivencia basadas en similitudes aproximativas del pasado que la amígdala tiende a reactivar. El ser humano, dejando atrás el aspecto instintivo y emocional, debería haberse convertido en alguien «racional y objetivo». La parte instintiva del cerebro no debería ser utilizada más que como un potencial de energía al servicio del córtex inteligente, de modo que las reacciones inducidas pudieran ser más adecuadas, ya que la corteza cerebral es capaz de percibir la realidad con mayor claridad. El cochero empieza a saber dominar al caballo.  




			Observemos de paso que, si bien es cierto que el camino que atraviesa la corteza cerebral permite una percepción más exacta de la realidad, no obstante es un camino relativamente lento, mucho más lento que el de la parte límbica. Porque, en efecto, en el córtex la información es analizada y tratada por innumerables circuitos nerviosos, lo que hace que se vaya afinando pero, al mismo tiempo, reduce su velocidad en comparación con la del primer circuito, el de la amígdala. Subrayamos la relativa lentitud del neocórtex en comparación con el funcionamiento del cerebro límbico porque tiene mucha importancia, como veremos después, cuando descubramos otro tipo de conciencia, un «tercer cerebro» que ofrece recursos más rápidos y más seguros que los que nos pueda prometer esa parte de la inteligencia.  




			¿Cómo hubiera reaccionado Joseph Lambert si su conciencia hubiera seguido sólo ese circuito?  




			 




			Mantiene su sangre fría. En lugar de sentir instantáneamente el miedo  primario que le impulsa a huir, o la ira que le causan los ladridos, o la agresividad que le empuja a agredir al perro por si representa un peligro,  él, hombre civilizado, se da cuenta casi enseguida de que el perro no está  muy cerca, de que su nuevo vecino lo tiene sujeto por una correa y de que,  en definitiva, no supone ningún peligro. Esto ocurre en unas centésimas de  segundo. La corteza cerebral le da una perspectiva más completa y, sobre  todo, más real de la situación; de modo que puede saludar a su vecino con  amabilidad y preguntarle por los inconvenientes que le ha ocasionado la  reciente mudanza. Éste le presentará a su perro, un hermoso ejemplar  Labrador, que se tranquilizará enseguida. Comenzarán a hablar y tal vez  a partir de ese primer encuentro se establezca entre ambos una buena  relación.  




			 




			En esa situación, aun cuando la amígdala hubiera tenido tendencia a desencadenar reacciones primarias impulsivas de miedo y estrés, la corteza cerebral de ese hombre del siglo XXI, bastante desarrollada, le ha permitido rectificar la percepción y restablecer rápidamente la realidad no peligrosa de la situación. La corteza cerebral es la que decide entonces qué acciones hay que llevar a cabo. «Piensa», evalúa la situación y, a través de una serie de impulsos nerviosos que circulan por el interior de todas las redes químicas y neurológicas, envía las órdenes necesarias para activar los sistemas nerviosos simpático y parasimpático, los cuales activan a su vez las glándulas, el sistema hormonal, los músculos, en una palabra, todo lo necesario para generar el comportamiento adecuado de cara a la situación percibida: el día primaveral, el nuevo vecino, el perro, etc. El circuito en cuestión le permite a Joseph reaccionar de manera adecuada, no de forma emocional o instintiva, irracional…  




			Según el modelo del capítulo 1, el proceso físico que tiene lugar en el cerebro en el modo descrito correspondería al caso de un cochero inteligente capaz de dominar al caballo. Sin embargo, ¡no es tan sencillo! 




			No. No es tan sencillo porque… ¡la amígdala no ha dicho su última palabra!  




			 




			[image: ] 3er circuito: El circuito híbrido mental-emocional  procedente del desarrollo del segundo circuito  




			            La respuesta mental-emocional del ser humano actual  




			 




			Lo cierto es que Joseph ha tenido un comportamiento muy humano, pero muy distinto del descrito arriba…  




			 




			Su primera reacción al oír ladrar al perro es de impaciencia, incluso de  intensa ira. Con la necesidad que tenía de descansar, ahora viene un  estúpido perro a ladrarle al oído. Furioso, se levanta de la tumbona y se  mete en casa murmurando en su interior: «La gente no sabe controlar a los animales. Ya no puede uno estar tranquilo ni siquiera en su propio  jardín. No conozco al nuevo vecino, ni falta que hace. Pero ha empezado a  molestarme nada más llegar, ¡así que no quiero ni pensar lo que será más  adelante!» Al llegar al salón se pregunta por qué su mujer todavía no ha  vuelto a casa, no sabe adónde ha ido con sus amigas y eso le pone aún más nervioso. Hubiera hecho mejor quedándose con él en esta hermosa tarde que ese horrible perro acaba de echar a perder. Se irrita cada vez  más y va de un sitio a otro sin hacer nada, incapaz de retomar la lectura.  A pesar de que el médico le ha prohibido el alcohol, se toma una copa  para calmar los nervios, pero eso no soluciona nada. Y así pasa el resto de  la tarde, malhumorado, con una carga emocional no resuelta. Es muy  probable que se convierta en una desagradable compañía para su mujer,  que regresa a casa muy contenta. Le reprochará su larga ausencia a pesar  de que habían convenido esa salida tiempo atrás. Seguirá una discusión  con una gran carga emocional absolutamente desproporcionada a la  situación que, en sí, es de lo más anodina. Acabarán peleándose por una  bagatela y se irán a dormir enfadados y frustrados. Y tal vez mañana no  sea un día mejor…  




			 




			¿Qué ha pasado? ¿Por qué Joseph, en general tranquilo y comedido, se ha sentido así, descentrado, irritado y tan a disgusto? Ni siquiera es consciente de ello. Cree que la culpa de que él se haya enfadado la tiene el perro; y el vecino, que no sabe mantenerlo tranquilo; y su mujer, que tendría que haber estado allí. Y él tiene toda la razón del mundo para estar de malhumor.  




			Lo cierto es que hay una razón para esa reacción. El ser humano tiene una determinada lógica interior (casi siempre inconsciente por completo) y las reacciones de Joseph proceden de un circuito muy  concreto al que acaba de llegar la información. Definámoslo.  




			 




			[image: ] La evolución del cerebro límbico y su función: formación del ego actual 




			En realidad, aunque la corteza cerebral se haya desarrollado a lo largo del tiempo, no por ello han dejado de funcionar la amígdala y la parte límbica del cerebro.  




			La dinámica de grabación de situaciones peligrosas en las que sobrevivimos gracias a una acción inmediata y apropiada (dando un salto adelante, luchando, huyendo, etc.), que fue muy útil durante todo un tiempo de evolución, no se detuvo de pronto por el hecho de que comenzáramos a tener un cerebro rudimentario. La amígdala ha seguido velando por la supervivencia física; sin embargo, a medida que se iban desarrollando los cuerpos mental y emocional, ha ido ampliando sus  funciones y las ha adaptado a las nuevas situaciones. Porque, si bien es cierto que la vida física comporta menos riesgos en la actualidad que en la época de las cavernas, la vida psicológica, sin embargo, sigue desarrollándose y todavía es muy frágil.  




			En esa ampliación de funciones, la amígdala ha mantenido siempre su papel inicial de «protectora», pero la protección ya no es sólo de supervivencia física, sino psicológica, relacionada con los cuerpos mental y emocional. Consiste, esencialmente, en una protección frente al sufrimiento, pues al ser humano no le gusta sufrir.  




			Con esa finalidad, la amígdala ha ampliado su sistema de grabación para guardar en su memoria no sólo las situaciones de estrés procedentes de amenazas físicas, sino también los acontecimientos que han causado  estrés psicológico, es decir, sufrimiento mental-emocional. En efecto, con la evolución y el desarrollo de los cuerpos emocional y mental, ha aparecido el sufrimiento. Sufrimos porque nos sentimos juzgados, rechazados o abandonados, porque somos víctima de algún abuso o injusticia, porque creemos haber fracasado, porque no se reconoce nuestra valía personal, porque no hemos obtenido lo que deseábamos, porque nos sentimos solos, impotentes, perjudicados o culpables, porque tenemos «penas del corazón», etc. ¡Toda una serie de experiencias de las que no se preocupaba en absoluto el hombre de las cavernas!  




			De modo que, con el desarrollo emocional y mental, los mecanismos de la amígdala y del sistema límbico se fueron adaptando para proteger y defender al ego frente a cualquier situación que amenazara aquello con lo que él se sentía identificado: opiniones, creencias, pensamientos, emociones, deseos, en una palabra, todo lo que le da a la personalidad la ilusión de identidad. La amígdala ha ampliado pues su territorio: no sólo se ocupa de proteger el cuerpo físico, sino que ahora protege también esa especie de pseudo-identidad psicológica que el ser humano ha ido construyendo con el tiempo a partir de experiencias mentales-emocionales grabadas en su memoria. En ese contexto, veremos un poco más adelante qué es lo que le ha ocurrido en realidad a Joseph Lambert.  




			 




			[image: ] Funcionamiento del sistema límbico a nivel psicológico  




			¿Cómo funciona el circuito ampliado? Pues diremos, en pocas palabras, que  el mecanismo de supervivencia «psicológica» funciona  exactamente igual que el mecanismo primitivo que garantizaba la supervivencia física. Los dos principios básicos de «grabación y similitud», en su contexto ampliado, se aplican ahora a todas las situaciones físicas y psicológicas de la vida cotidiana del ser humano moderno.  




			 




			• Por una parte, la «grabación». Cada vez que ha habido sufrimiento, se ha grabado el recuerdo. Y se ha grabado tanto más profundamente cuanto más intenso ha sido éste, con el fin de proteger en lo sucesivo de la mejor forma posible al ego, entidad ya no sólo física sino, además, emocional y mental. Lo mismo ocurre si ha habido estrés.  




			 




			• Después se aplica el principio de «similitud» descrito arriba y exactamente de la misma manera. No es preciso que haya una semejanza evidente; a la amígdala le basta encontrar una vaga similitud para desencadenar una serie de reacciones, sentimientos, pensamientos y acciones que dependen de lo que se encuentre grabado en la memoria original. La amígdala, como un ordenador formidable, otea continuamente el horizonte detectando todas las situaciones actuales y comparándolas con alguna situación física o psicológica de las que tiene almacenadas en su memoria.  




			Si la corteza cerebral, a pesar de estar más evolucionada, no es lo suficientemente fuerte o no está muy desarrollada, o si la memoria con la que se entra en contacto tiene una intensa carga emocional, entonces es la amígdala la que, junto al sistema límbico, toma la delantera y acciona una serie de reacciones físicas, emocionales y mentales que dependen de la memoria con la que se ha entrado en contacto y no de la percepción clara y correcta de la realidad del momento.  




			La respuesta mental-emocional es entonces tan automática,  incongruente, excesiva y, por tanto, inadecuada como podría ser a nivel físico la reacción instintiva del hombre primitivo. Pero no se da uno cuenta. Tiene la misma reacción emocional (irracional) que en el pasado, la misma manera de pensar y de percibir las cosas (igualmente irracional) y las mismas reacciones en el cuerpo físico. ¿Que la situación presente no tiene nada que ver con aquella otra? ¿Que la reacción de entonces fue dolorosa o desagradable? ¡Da lo mismo! Lo importante es reaccionar como en el pasado y utilizar el sistema de defensa psicológico que se utilizó entonces, puesto que permitió sobrevivir…  




			¿Cuáles son las memorias que podría tener Joseph almacenadas en la parte límbica de su cerebro y que han provocado una reacción tan incongruente ante una situación tan banal? ¿Qué historia se oculta tras su reacción?  




			 




			Un día soleado de primavera se encuentra jugando en el jardín. Tiene  apenas cuatro años. De pronto se le acerca un hermoso ejemplar de perro Labrador. Es grande y negro y le impresiona mucho; pero, de natural  curioso, se acerca más a él e intenta tocarle el hocico. Entonces el perro se pone a ladrar, muy cerca de su cara, como para morderle. Presa de pánico ante un perro que ahora le parece monstruoso, entra en casa corriendo, temblando de miedo y terriblemente asustado. Busca a su  mamá, pero no está. Le había dicho que iba a casa de una vecina, mas él  lo ha olvidado. Sólo ve que su mamá no está. Tiene miedo, y al mismo  tiempo se siente furioso contra su madre por estar ausente cuando él tanto  la necesita. Se siente muy solo en aquella casa inmensa. Temblando de miedo y desesperación, se acurruca en un rincón de su habitación, y allí lo  encuentra su hermana cuando llega de la escuela. Le pregunta qué hace  allí, pero él no responde. El miedo y la sensación de soledad se han  grabado profundamente en la amígdala, han pasado al inconsciente. En su  parte consciente, olvida el incidente a las pocas horas. Pero la amígdala  no olvida jamás. El recuerdo de un incidente tan doloroso se ha grabado en su banco de datos y será proyectado en cualquier circunstancia futura  que guarde una ligera similitud con lo que acaba de vivir.  
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